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La Sociedad de Londres en la Exposición Junar/ 
Una de las instalaciones que más llama la atención de los Inteligente-: es la que 

prexnta la venaraMe Sociedad de Londres. U más importante por su «ntifliiedad. D i -
n'aau quo al tomar parta en esta Exposición ha querido hacer flala de su antlauo y no» 
Wc abolengo. Esta Sociedad, que tiene la aloHa de haber contado entre sus miembro» 
á Newton y d Herschel, presento vrrdadenis reliquias de su Museo. Fonpan la insta­
lación tres bellísimos cuadros ni pa.'M debidos al célebre astrónomo y artista Johii 
Rusfill í a í o 176&) cuyo armónico colorido eatd á la altura de au verdad científica, eo 
prri.culur la faaa llena. Del mismo autor hay en el csirsdo del Paraninfo un dobo lu> 
nar mtcanico que tU^* por objeto deniostrar el fenómeno 4e libración. L a fo ografía 
lunar rstd representada por tres históricos eiemplate» (dlaposUivaa de firon tumaflo), 
da \Varren da la Rué (1S53) y dos raaflníficus esiereoacopiaa del aatélltt q ie presenta» 
sorprendent; esfericidad; una hermosa fotografía f l tó2 l por el doctor Common obt©. 
nUe con el célebre ireflector de Crossloy, que hoy funciona en el Observatorio de 
Lick y representa el punto de partida de la totosírafla moderna, cuyos Brand s pro­
gresos revelan las Instalecio ie? de l'arls. l . lc \ y Yerkes. Y , finalmente, completa cata 
notable exhibición una aerié'de tdktos tWaccionados, deudo Hersdliel hasta nuesifos 

L a Sociedad Astronómica de Barcelona rinde tributo. <]e admiración y gratitud á la 
Venerable y prestó lo™ Corporación británica por haberse dignado konrarla con el en­
vío de tan importantes ejemplares históricos. 

Asamblea de fondistas^ 
Anoohe, 

D e s p n í - ¿a levantada la sesión da cr.nsfiluclón de secciones, los asambleístas ae 
dirigieron á la casa Mans y Co nas, don Ji! jwt sirvieron un vino de i.onor. 

Loa gerentes de la casi mostraron d fus viaitantes loa talleres y almacenes de crla-
tal, loza y rorcel'na, llagando pod ' rT íamen t ; I J atención iJe todoi al grado da per-
fecciCn que s t í industria ha alcanzado en Cinalhrtf 

Por la noede, muc' o i asambleístas visitaron el Saiu-a j Parque, ca ja Empresa les 
habla obsequiado can un carnet para que puedan disfrutar de todas lav atracciones 
durante loa din, que dore ta Asamblea-
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E s t a m a f i a n » . 

Aunrtn estaba anuncnda pan las diez la apertura de la Asamblea, se h' consliIuMo 
^erca de l is 01 ce de la mafi-?n3, lo cual nos impide dar detalles de la disrusliVi de ios 
iuc»e tcmea que est n plant •ac'os para ho ". • 

Seguramente, dada lo importancia de lo; asuntos, BC coallmiará en la scsioo do cua-

O - a o o t l l l O l -

L a Unión. deP-toJ-ctorea Uc Espafia para el ronun'o c la Exportación nos comu-
pica lo si^uiei te: 

E n la presen e 
nsul i¡e !.. Repú 
ent: destín peñaba el car^o úe encurjaílo > e .Scíoclos d • su pais en wasiiip^w"» 

Pero el Uo'ierno dominicano, ante las s iplicas á C: diriyldis p ir varias e: tidades y 
peri.>dlcoK españoles, I a nombrado al sefor Des.hamos i cn ul ge eral pa a España, 
conflánd9le iwa elevada misión en pro del comercio hi-panp-domuiicano. 

Voflana, ¿i las cinco de la tarde, se reunirá en j mt i arnera! 1 Centro Inlu-trial de 
Cc nfitor a y Pastel ria, en HH I .cnl social Mendizabal, vál, principal, para tratar de la 
refórmd tributaria y ampl iuf n del epígrafe de la industria q e ejercen sus asoemos. 

Telefonemas dctii.jdos en la Central de Telófonos por no encontrar á i o s d e s t i - , 
notarios;.. 

ü e iMa:1rld, G'.iachí. sin senas; de Cartartena J . I crov i ia , »in seflas; deiMndrid, 
•M. noMi; Hotel Pino; Subadell, Salvador Porta, rambla d<s Catalufla, \ Jerez, 
Poye, sin senes; C ü i z , Santiago Roaitado, vapor Fernando Poo. 
te'•• ; ..',í ••'ibrtl i iimn 

presidente de la CYmjnra de Comercio y NaVe<Jacl¡5n y una Comisión do vecino» 
del lu ior donde ocurrló.el suce-'o, ojOclados A aquella, li •n viaitado á Juan Ferr«r, 
: leri io-on la calle de 'la Princesu ^| ysbado i'iltfmo por Leandro Buendia. despuí» át¡ 
habpr intentado upoderarse del dinero que llevaba un cobrador de b casaPanties. 

E i liewdo e»t6 alflo mejorada tfcntro BU estado de gravedad. Habré que operarla 
para la «wtracción tía m<-ala,-i»fc(n>qf*-- - . . » 

Los vecinos de las calles del Comercio y de la Princesa, que al--Jer«n «uacripcWn 
para el albanil herido y el carretero.que detuvo al uiiresor. l u c í a n l o con él ha^ta qu« 
acudieron Lis agentes de la autoridad." lian rntreaado i la Cámara de Conercio la can-
tidad recaudada, que asciende ya ¿ más do mil oesetas, para que la expresada Corpo­
ración la continué. 1 . i- i 
• e n Ta secretaría de la miíma se han suscrito ya varias cantidades 

^ 1 vapor Regina t l c n a llegó á Montevideo, procedente de este puerto, el día JS 
del corrkrte. K 

E l Argenlina llegó a Montevideo el mismo día, precedente de este puerto. 

Teleáramaedetenidos en la oficina d e T e l í á r a f o s por no encontrar á sus destina' 
tartos: 

Mora da Ebro, Ramón GUell, Hoapital Cliaico; Ciudad Real, Juan J . Sánc'iez, va-
lOT Sardr ero, aus nte; Alavor, Dolores Cardona, Carretas, 7n. ausante; Cádiz, 
Joaquín Marti, sin senas; Cóuiz, Juan Clares, sin seiias; Beiiers, Coite, Lista T e l é ­
grafos. 

En el Disp' nsario de la Barceloneta fué au i la lo un individuo de unoi (>0 a'los que 
fué encontrado en el mu lie de las baleares, suinendo una hemorragia cerebral. Se le 
trasladó al hospital de la Santa Cruz, 

A IB t'na y cierto de ayer tarde esfalló una cafieré del gas f n 'a ronda dé 9ait Aa« 
tonio, número 2), entresuelo. E n la ha-iUción se hallabur-lo inquilina del piso, Car* 



nién Novella, y la maára de ésta. Rosa Bonst. Ambas sofrieron quemaduras lewa, 
slen-lo so -iI adas por un facuUativo p.irtlcalsr. 

Lá exploii 'n p odu|o «J^unos "les^erfectoa en la hrabitarlón. 
Muí o haetantf alarma ¿nira los vecinos y acudieron lo» bomberos «n la creencia da 

que se trataba ¿e un Incendio-

Los Veleros del tranvía de Horta se quejan de una enomalío que no tiene explica-
cidn poaíl-le. JQÍ 

Dicestnos que cuando los trenes realizan el último viaje, al l l e íar ó las cocheras de 
la p'arrifldá de 5a' ta fiulalla se Invita ó log pflsnjeroí ds los coches remolques d que e»' 
trasladen á los coches motores. SI ést^a están dciocupados y no hay barro en le ca-' 
rrcterJ, menos mnl; pero s: ce 'e I <8 m<s do las veces que en los cochea motirea no ca» 
be án alfiler y en'once» snn de ver las fatigas que eufre el pasajero para poder termi« 
nar el víale en tranvía. Y nads digamos cuando llueve ó hay barro, que entoncee el; 
Incomprensible transbordo resulta de lo mds divertido. 

Por lo evDUPSto, se tíos pide que heqemos llegar hasta la Dirección de los tranvías 
de Horta la petición de que los remolques prosigan el viaje hasta su terminación. 

De S . S , hemos recibido cinco pesetas que por partea iguales hemos distribuido en­
tre la^ familia'! naccsiiadas de las siguientes calles: > 

San Jerónimo, 1.5, 2.", 2.*; Sadurnf, 3. 5.* 4.^ Metjes, 9.4.'; Raraelleras, U , 3.% I / ; 
Tapiólas, 50, l . * , 5.' 

Reciba por nuestra mediación el generoso donante la expresión del reconedmiento 
•áe las humilde s personas favorecidas. 

La Compaftía del ferrocarril de Sarrlí debs tener mds Iluminado el trayecto qaa 
han de recorrer los pasajeros cumdo al apearse del funicular de Vallvldrera toran io« 
rvnvoyes cue I -s conduce é la plaza de Cataluña. La medida es de argente necesidad 
para evitar los robos de carteras, relojes y monederos que se suceden á canea da l a 
oscuridad de que habíanos. , 

K« de esperar que la Compaflla del ferrocarril da Sarriá atenderá tan justa racla-
madón, con lo cu I no hará otra co^a que correaponder á los mucho» fevoraa aua 
público le dispensa. H 

Conferenolas y rennlones. 
Se conroca á los ebaniít«$, barnUadorci y ««leras ¡i la rsuuión que se col»br«rrl hoy * 

las nuera de la noche, en el local de la calle Arlbau, 21, interior, para IB aprobación del re 
Blamento de la nuera Sociedad. 

.•* La cnnf«ren.-ia «obre Marroeeo» A cargo do den Gnutaro Wyr», «uípendií» «1 Jne-
»o» pasado por enf' rmeda i de dicho «eflor. te celebrar* hor, A U» nuera T modla de la uo» 
che, en la Academia de Cieaciea T Artes, ramilla da loa Estudios, ". 

••• Se K ' r t l i A to lo» tos presidentés de los Ateneos y de'milS centros ealtarales de Cata-
« l a a ana reunión que tsndri lujar en al Ateneo Intcrtal. San Pablo, 75, el dominio día 
30 dnl corriente, A las cuatro de 1* tarie, p.M-i-trmr de las conclusión*» BDrobadáaaB el 
" Congreso do Ateneos celebrado últimamente en Vlllanuova y Gcltr.'. 

Interior. papel; Nortea. lOO'ao operacionee; Alicantes, 98'05 operoolanea» 
^oionUl, 65'62 dineio; Orensos. fl/'/O op íradonca; Piala-, as 'Wptpr l , 

Casados 
Casadas 6 

Notida de los fallecidos los día? lü y 17 de Junl? de 1»!2, 

7 Viudos 0 Solteros 0 { ¡ « o , « A b o r t o s V ^ 
Viudas 5 Eoitej-as 1 



Aventuras de un ruso. 
I L a Prensa rusa refiere que lo familia de un cttú el oficial que ante» le amenaiara coa 81» 
'tal Grudiik, residente en Byalystok, lia reci. revólver. 
bido una carta muy curiosa tle dicho parten* i Dicho oficial, al rerle, le dijo con gran cor 
te ioyo. Este ciudadano formaba parte dc| tcsla: 
¡pataje del Tilanic cuando dicho barco ao lué —l'ase, señora. Tafo y baje pronto 
X pique cerca de lerranora. canoa. jEl Tilanic se hnndeí 

i FigurcJ entrega lista de los ahogados y su No se lo hizo Grudzik: decir dos Teces. Y a 
'familia fué avisada por la White Star Line de ™ '« canoa, observó que una mujer ¡e mira* 

X A . t TI , „ „ , criiH 1 • con insistencia. Tembló, temiendo ser re' |la desgracia. Pero ahora resulta que i.rúa ronocjdo ' 
. í ikvive tranquilamente en Nueva York. V , • , 
ha escritos su (amilia conUpdole los detu.' ^ f e couoa del Tfamc. y la mujer. 
„ . , . que le seguía rair.indo, le hiro una sefia. 
lies de su íalvamentó. ! C.rud.ik se aproximó á elia y ambo, habla-

Dice en su carta que apenas fué labza'la al 
mar la primera canoa f\ precipitóse por la 
escalerilla para ocupar un puesto en U mis­
ma. Pero un oficial se le interpuso y le ame 
•nazó con un revólver. 
; —¡Los homhres atriisl—gritó—. ¡Las muje* 
res y los niños primero! 

Retrocedió entonces Grudiik, y, de nuevo 
en el entrepuente, pensó de qué movió podría 
salvar su vida. Ocuiriiscle una idea y IM 
puso en práctica inmediatamente. Penetró 
en un camaruta de primera clase, y como no 
viera lo que buscabn, hiao lo propio en uno 
de segunda. En éste vió, sobre uu Itcho, ro­
pas de mujer. 
¡ Con una rapide» extraordinaria vistiót'; 
con ellas. Tenia el pelo lar¿o y esto sirviftle 
,de mncho. DisfraíóSeeon tal «rte, que coan-
do se coctempló en un espeio, sonrió con 
aire de triunfo. 

Aproximóse á la escalerilla y encontróse 

ron en voz baja. 
—ITs usted un miserable-dijo ella en fran* 

cía—, íie ha disfrazado cobardemente y por 
su culpa alguna desgraciada morirá. 

—¡Por Dios, scfioral—dijo Grudzik tem­
blando—. ¡No me denuncie! 

Y se echó A llorar. Ningún pasajero de la 
canoa prestó atención A aus lágrimas, Cre* 
ye ron que lloraba la pérdida de un ser que­
rido. 

La mujer, tras unos momentos de vacila 
ción, dijo: 

—IJueno. Me call.iré. Pero póngase donde 
no le vea. 

Grndzik se apresuró á obedecerla. Trc i 
boraa mis tarde aparecía e! Carpathia y 
todos los que iban en la canoa f nerón reco» 
gidos. 

Continuó fingiéndose mujer basta que des 
embarcó en Nueva Vork. 

Un colmo co 
E l colmo do U bellesa para una nativa de 

color del alto Uban^hi co'siste en tener el 
labio superior muy grueso y muy delgado el 
'abio Inferior. 
¡' Ete extraño resultalo no se obtiene més 
que 4 cambio du grandes sulritnientos. 

•j He aquí cómo se practica la oporación: 
1 L a muchacha se tiende en on t3pií y H (•;,• 
|beza apoyada tobre un cojlo Junti í cllahay 
tres mujeres: una le mantiene la cabeza, otra 
rst i rroo'a á pincharle en el labio, y, en nn 

,\t. tercera, do rodillas, debe golpear'" el |)<-,; 
cho p.ir2 amorligoar rl dolor, 

i En torno du este grupo los hombres hacen 
«onár lostambores y baten palmas, cantando 
:almismo tiempo. 

Armada da varins espiUM con la punta 

mo poco?; 
muy afilada, la maestra de ceremonial co 
mieOra * pinchar el labio A golpes rápidos y 
repetidos. Al principio la sangre corre. Se 
secx poniendo sobre la herida manteca. Al 
cabo de un cu irto c^hora la me cosa ha nd* 
quirido cierto grosor, debido a la hiacnarón 
Je los tejidos, y el dolor que se siente es muy 
vivo, 

Ordinnrhmentt.' la muchacha lo soporta 
bien, excitada por las tancioocs de la mulli' 
tu l y por el deseo dé mostrar su piíblico ra" 
lor. 

t i suplicio dura cerca de media hora, y 
cuando la muchacha se levanta quédase des-
lutnbtnU,-. al ver qUe posee uo labio superior 
grueso y que, por lo tanto, ha aumentado sos 
encantos. 
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Después tuvo una crisis suprema que le salvó. v 
Recobrando sus facultades, recordó lo sucedido. ¡A 
—¿Han detenido al ladrón de mi tesoro?—preguntó á la enfermera.* 
Ésta se encogió de l ombros. 
—No s é nada pobre mujer. % 
— ¿No ha venido naditf á buscarme? 
—Sí; ayer v:no una belia señora. 
L a Gata abrió los ojos desmesuradamente. 
—¿Uiia señora bella?—repitió—. ¿Y no dijo su ncmbre? ^ A J J W I - ' 
—Alda. f 
—¿Mi hija? ¿Mi hija ha venido aquí? ¿Y ha dicho si velvería? 

• —Sí, mañana. ^ 
Con impaciencia la aguardó la Gc/ff. 
S i su hija pensaba en ella no estaba todo perdido. 
E l siguiente día, á la l.ora de las visitas. Alda compareció. *iaJfc— 
Iba vestida con elegante sencillez y s* bello rostro llevaba las huellas de 

un vivo sufrimiento. 
La enferma hizo un esfuerzo para tenderle los brazos, pero no lo logró. 
Kstaba aun demasiado dtbil. 
—¿Me reconoces, mamá?—le preguntó Alda inclinándose á besarla. 
L a vieja fijó en ella sus ojos llenos de lótírimas. 
—¡Sí, sí! . ' . ^ - p í / é 3 * » ' <íH<f .̂ t-ftl tftt A t k W s i w & t ti. 
—¿Te encuentras mejor? 
—¡Olí, mucho! Pero no tengo fuerzas. 
— Y a las recobraras y en cuanto e s t é s curada vendrás conmigo. 
—¿Es cierto? ¿No me engañas? 
- N o . 
—¿Has sabido, pues, mí deigrácia? |Ah, si tuviese en las manos al ladrón 

de mi dinero! Me lo han robado todo. 
—También j o fui robada y quizás por la misma mano. 
—iOh!. . . iDime!... 
—Por ahora nada, punto en boca-murmuró rápidamente Alda—; procura 

reponerte. Cuando salgas de aquí lo sabrás todo. 
Tres días después de este coloquio dejaba la Gata el hospital en compa­

ñía de su hija. 
Alda condujo á su madre á su casa del Corso Mnssimo d'Azeglio y cuando 

la vieja se hubo repuesto bien la Bel /a Ttirinertse la dijo: 
—Me parece que el ladrón de tu dinero ha sido Flschicllo. 
L a Gata lanzó una exclamación ronca. 
—Yo también lo he dicho y no me han querido creer. Él, él ha sido quien 

ha dado el golpe! 
—A ti te robó el dinero—dijo Alda con ira—y ú mí una carta que ha ces­

ado la Vida á un hombre. 
, —¿Una carta?—repitió la verdulera casi temblando—. ¿Dónde la tenías? 
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— L a tenia oculta en el agujero de un madero del techo... E n la hutátaciún 
que yo ocupaba en tu casa. 

—Entonces es Fischieíto el ladrón de mi teaoro-f ir l tó la vieja con trans­
porte de ira—, porque esa carta la tenía yo. 

- ¿ T ú » , , , . ' a n i r ^ ' • 
, - S í . 

Y la verdulera explicó cómo había ido á parar á sus manos y cómo la 
guardó sin concederle ninguno importancia. 

—¿Y por qué no me hablaste nunca de ella? - dijo después á su hija con 
acento de reproche. 

Alda no supo que responder, pero sus cejas se fruncieron de una manera 
casi imperceptible. 

¿No tenía ella la culpa de cuanto sucedía? 
S i hubiese t. nido más confianza en su madre, aquella certa no habría ido 

á manos del miserable Fisohietlo, el marqués de Castellazzo viviría aun y 
Darío no triunfaría. 

El la había sido la incauta y al mismo tiempo la asesina del marqués. 
S u corazón se oprimió de un modo singular; su emoción aumentaba por 

grados. 
—No temas—dijo mirando al rostro á la verdulera—, el ladrón caerá en 

nuestras manos y las pagará caras. Pero ahora es inútil pensar en ello; tú 
permanecerás á mi lado, pero te advierto que dejaremos esto suntuosa mo­
rada. 

—¿Y á dónde iremos?-preguntó la Gata algo inquieta. 
- N o ta preocupes; siempre será á un lugar donde no ta falte ni com:da 

ni bebida. 
L a verdulera se tranquilizó. Lo había perdido todo y se asió & la única 

tabla de salvación que le quedaba. 
iSuhljal 
V estaba dispuesta á no abandonarla más. 

X . 

Vlttoria en cnanto recobró el conocimiento, recordándolo todo, se arrojó 
d d lecho gritando: 

—¡Pronta, Pía, mis vestidosl 
Eslava tan pálida, que la camarera corrió á socorrerla; pero la joven la 

rechazó: 
—Sírveme presto ó partiré sola; antes de una hora quiero estar de viaje. 

¿Í¡U padr« muerto? ¡No, es una mentira, viva aun, roe aguarda, roe Uaroal 
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No acabó; vaciló y se desvaneció de nuevo en los brazos de Pía, que la 
condujo i.l lecho y man Id enseguida que llamasen al médico. 

Pronto corrió por el pueblo la noticia de que la condesa se hallaba en-
íer . i a. 

F.l doctor, si había logrado reanimarla, no había despertado en ella la in* 
teli^encia. -

Vittoria tra presa de una fiebre ullísima; desvariaba continuamente, ora 
Tamando en su socorro ú la difunta condesa de Monterani, ora á s i padre, 
hablando de asesinos, de venganzas, mezclando y confundiendo las reminis­
cencias de la espantosa realidad con las extravagantes fantasías del delirio. 

—Sería conveniente que se avisase al conde—dijo el doctor ú Pía. 
— Aguardemos aún; el peligro no es inmediato; por lo pronto, yo le escri-

birú p .ra decirle que la condesa se encuentra al¿o delicada y que no puede 
Ir á Turín para asistir ó los funerales de su padre. 

- M ', es major rjv . larle toja la verda l; la seflua condena está en cama 
con un-i (labre cerebral que si no la logramos contener la llevará ú la tumba 
en pjcos días, tanto mñs cuanto tiene una constitución delicadísima, j ier-
vioso. 

Los ojos de Pía se llenaron de lágrimas. 
— ¡Doctor.. . doctor... usted la salvará!... 
—Cinplearc todos los medios; pero, lo repito, es absolutamente preciso 

ouc avisemos al conde. . . . 
— L e avisaré. 
Pero la joven tenía pocas ganas de hacerlo, no porque temiese por sí, 

puesto que estaba segura de que con aquella peluca de vieja y las gafas 
Darío no la reccnoccría, sino porque la presencia del conde fuese fatal ü 
Vittoria. J s» »5 k ofrw <'?<*a7sc s i d e í o-l .«í:'.':^,-. B:*;'Í 

Auiujue no conociese todos los secretos de Vittoria, había comprendido 
que cnlrc la condcaa y su esposo existía un abismo; que marido y mujer se 
odiaban. - . c i . (fph aíiw^síi*<1J»ÍS: 

Así, puf s, estaba inquiefísima y pensaba si no tenía el deber de arros­
trarlo todo para conjurar el peligro de una aproximación de los esposos en 
aquellas circunstancias. 

Pero el siguiente día, habiéndose agrncedo la condesa, el doctor dijo á la 
camarera que él mismo avisaría al conde. 

No había, pues, otro remedio que avisar á Darío ú su llegada para que no 
se presentase de improviso en la alcoba de la enferma. 

Pía, viendo á su seilora en tan grave estado, olvidaba su dolor y. no-pen-
saba mús que en cuidarla, con una devoción tan apasionada que udmlraba 
al doctor. 

Villoría no conocía ni á ella ni á nadie y permanecía largas horas sumer­
gida en un profundo sopor. De vtz en cuando la enferma dejaba escapar 
frases incoherentes y se pasaba la mano por la frente como para disipar la 
bruma que entorpecía su cerebro. 
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E l conde llegó el castillo nueve días después de haber caído enferma la 
condesa. 

Vlttoria se encontraba aun en el mismo estado. 
E r a al anochecer. Darío subió á la alcoba de la condesa en compañía del 

médico, quien había acudido á su encuentro y por el camino le hablaba de la 
enfermedad de Vittoria y del peligro que ésta corría. 

— S I dentro de cuarenta y ocho horas no se ha producido una sensible 
mejoría, la pobre sefiora es caso perdido. 

E l conde parecía muy conmovido. 
—¡Y no haber podido venir antes!—murmuró—. Pero si aquí tenis á mi 

esposa que sufría, en Tarín tenía & mi suegra que parecía loca con la muerte 
repentina de su marido. Yo mismo no sé cómo no he perdido la cabeza. 

No dijo mús porque hablan llegado & la alcoba de Vittoria. 
Pía, que estaba sentada á la cabecera del lecho, se levantó. 
Un vestido oscvro de monjil aspecto hacía su figura más baja y mis gor­

da. L a peluca gris tapaba parte de su frente y sobre la nariz llevaba las 
gafas. 

—Seflor conde...—dijo la camarera con voz nasal, acerc índose al genül-
bombre. 

Darío la miró curiosamente. 
—Si no me éngaflo,' es usted la señora de compaftla de mi esposa. 

S —Sí, señor. 
| —¿Cómo está mi esposa? 
í — E n este momento 'oleteriíada. 

E l cpnde se acercó más ol lecho y quedó sorprondido al ver el rostro de 
su espOsá, casi irreConoscIbie por los estragos producidos por la enter-

Pía ía hübia quitado por un momento el hielo que tenía sobre la frente y 
se velan los cabellos pegados á las sienes. 

Tenia unas profundas ojeras, sus labios estaban descoloridos y su faz 
fetda. 

—¡Pobre Vlttol-ial—exclamó el conde inclinándose á besarla. 
Después , dirigiéndose al doctor, preguntó: 
—¿Permanece muchas horas aletargada así? 
—Creo que posará así toda lo noche. Se la ha de cambiar de vez en cuan­

do el paño con el hielo y se la ha de introducir en la boca alguna» gotas de 
aquel cordial. 

—Yo la velaré esta noche. 
—Caballero—dijo tímidamente Pía—, usted está cansado del viaje, nece­

sita reposo. 
—¿Cómo podría reposar sabiendo que ral esposa sufre? No, no preciso 

dormir- Usted sí lo necesitai rae lo dijo el doctor. 
, — E l seflor conde tiene razón—interrumpió el médico. 

—Pero si yo... 
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—Usted seguirá el consejo del médico y el mío y »e irá á descansar. 
—Piense, caballero, que si la condesa se despertase y le reconociera ex­

perimentarla una impresión penosa recordando su telefirama. 
—Al menor movimiento que ha^a mi esposa rae retiraré. 
—Como quiera. 
P h obedeció de mala gana. 
E l doctor, después de haber recetado, se retiró, prometiendo volver al 

amanecer. 
E l conde se quedó solo con su esposa. Prefería permanecer en aquella 

habitación, en compañía de su esposa, que solo. 
Sentado á la cabecera del L-cho y cansado del viaje y del trabajo á que 

había sometido su mente, reclinó la cabeza y se a iormeció . 
Pero fué despertado bruscamente por la voz de Vittoria. 
Levantó con ímpetu la cabeza. 
S u esposa, con los ojos desencajados y las manos tendidas, Srital a: 
—|He aqui el asesino de ta hijo! ¡Es mi marido y nadie sabe aún que haya 

robado lo fortuna y el nombre de los condes de Monterani!... 
Darío no conoció al principio que la infeliz deliraba. 
Tuvo miedo; pero venció enseguida aquella debilidad moral. 
Nubes de sangre velaron sus ojos. Rophínó los dientes y apretó los pu­

ñ o * incllnúndose hacia Vittoria; 
El la no le veía y agregó: 
—Pero yo lo denunciaré, porque tengo la prueba de sus crímenes; también 

ha sido mi asesino y el de mi padre... 
—¡Mientes!—gritó con voz ahogada Darlo, asiendo á su esposa por la 

garslanta para hacerla callar. 
E l rostro de Vittoria se contrajo; sus ojos, abriéndose desmesuradamen­

te, se fijaron en lot de su marido. 
Y pareció que lo reconociese, porque se debatió, desasióse y lanzó un 

grito Rgndo, desesperado. 
L \ conde, asustado, retrocedió. Tenía necesidad de toda su voluntad para 

dominarse. 
L a puerta se abrió y compareció Pío , que, llena de inquietud, se había 

echado vestida en el lecho de --na cífancia vecina y que comenzaba á cerrar 
las ojos cu.tndo fué despertada por aquel grito. 

—¿Qué ocurre? ¿La Refiera ha empeorado?—preguntó al conde. 
—No lo sé; se ha despertado de repente gritando. 
Pía se acercó al lecho; la condesa parecía immimada; tal era la lividez de 

su rostro; de su boca entreabierta escapaba una respiración ronca, penosa; 
sus ojos estaban cerrados. 

—Quiaís a- a la crisis que aguardaba el médico - dijo la camarera—. H a ­
bría que avisarle. 

—Voy yo mismo. " ' ,' 
E l conde sentía necesidad de moverse, de tomar aire; la cabeza le ardía. 
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¿Qué dlrfa su mujer cuando recobrase los sentidos? ¿Se acordaría aun? 
iOh! ¡Si al menos muriera! 
Después de sus palabras lo deseaba. ¿Era cierto que ella conocía su 

crimen? 
¿Qué liabía descubierto en aquel castillo? ¿Qué nueva prueba de acusa­

ción surgía? 
lY pensar que con la muerte del marqués y la destrucción de aquella c-r-

ta se creía libre de todo temor! Era ci. rio que muchos atiibuían la muerte 
del gentilliombre á alguna escena violenta tenida con él á consecuencia de 
sus r laciones con lu Be/la Tarinense. 

Per > él había demostrado tal dolor por aquella pérdida, se había portado 
tan noblemente en aquellas circunstancias, que nadie tuvo valor para diri­
girle un reproche. , . . 

E n fin, podía él prever aquel triste fin de su suegro, producido por su 
temperamento sauyuineo, dispuesto ú la aijoplegía. 

Además, supo captarse por completo la confianza de la marquesa y cal­
mar ?u desesperado dolor, que no era debido más que ü la ide4 du que su 
esposo había muerto sin confesión. 

—Dios, teniendo en cuenta las virtudes y los ruegos de usted, serú mise­
ricordioso—la había dicho hipócritaimnte—. Sus plegarias y las mías salva­
rán aquella pobre alma de la condenación eterna. Dios ha querido probar 
una vez más la fe y la constancia de usted en él. 

L a marquesa se había conmovido con sus palabras y no se cansaba de 
bacer elogios de él á cuantos iban ¿ darla el pésame. 

Darío ya se sentía seguro del porvenir. 
Y resurgía su esposa, audaz, implacable, llamándole asesino. 
jSI muriese, al menos, si muriese:... 

- Con estos pensamientos Darío dejó el castillo y se dirigió á casa del mé­
dico. 

És te se encontró enseguida dispuesto á m^rcliar. 
Regresaron juntos al lado de la condesa. Esta continuaba con los ojos 

cerrados. 
— E s la crisis suprema—dijo el doctor—; intentaré aun un remedio; poro 

t o espero ya. 
E l conde se llevó el pañuelo ó los ojos. 
E l doctor dió. á Pía algunas órdenes, que fueron escrupulosamente cum­

plidas. 
• • - E n el castillo los criados estoban todos en movimiento porque sabían que 
la condesa estaba á punto de morir. 

Llegó el párroco y fué enseguida introducido en la habitación de la en­
ferma. 

E l médico Jiabía puesto á ésta compresas de un líquido incoloro en la 
naca y en la región cardíaca y las cambiaba cada cinco minutos, 

Ai^iel remedio extremo obró de un modo inesperado. 
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Al amanecer, la condesa, que tainbitn hsbiú recibido la extremaunción 
estaba fuera de pelijjro y reconocía ¿ las personas que estaban á su alre­
dedor. 

—¿Qué ha sucedido?—preguntó débilmente Vittoria—. ¿He catado muy 
enferma? 

—Sf—respondió el doctor bastante conmovido—; pero, gracias é Dios, 
está fuera de peligro y dentro de pocos días se hallará en plena convale­
cencia. 

L a Joven hacía esfuerzos para coordinar sus recuerdos. 
De repente su rostro expresó una suprema angustia y con acento indes-

cr¡ptlbl¿ exclamó: 
—¡Dios mío, qué horribles sueños he tenido! ¡Me perecía que mi padre 

había muerto!... Y es una mentira, ¿no es cierto? Me pareció también ver 
aquí al conde... Pero soñaba, ¿no es verdad? 

Nadie respondió. 
L a condesa miró al uno y al otro y después , ocultándose el rostro entre 

las manos, prorrumpió en sollozos, repitiendo: 
—¡Es la verdad, la horrible verdad!... ¡Papá ha muerto!... ¡Oh, mi adorado 

padrel 
L a dejaron que se desahogase; PSÍ la desventurada experimentó un poco 

de alivio. 
Poce á poco sus sollozos cesaron, sus parpados se cerraron y Vittorja ae 

durmió con tranquilidad. 
Durmió todo el día y cuando s* despertó vió á su marido sentado á los 

píes del lecho. 
Estaba sola con él. 
—¿Cómo se encuentra?—la preguntó Darío. 
—Tengo el corazón desgarrado; pero no olvido—respondió Vittoria mi­

rándole fijamente—que si no hubiese sido por usted habría yo seguido 6 m 
padre, del cual fué usted el asesino. 

L a condesa hablaba con una calma más tremenda que su cólera. 
E l conde fingió no notarlu. 
—Veo que delira aün—dijo—; cuando haya vuelto en sí la diré que ai 

existia un hombre que hubiera dado toda su sangre por salvar á su padre de 
usted era yo, porque me figuraba que su muerte aumentaría el odio que usted 
me tiene. Pregunte á los médicos que han visitado á su padre, interrogue & 
su madre y entonces se convencerá. Yo hubiese querido que el ataque apo­
plético de su padre me hubiese herido á mi. 

Viltoria le escuchaba con los labios apretados, comprimiendo su corazón 
para imponerles silencio, tratando de no ceder á la sorda cólera provocada 
•n ella por la presencia de sn marido. 

—A usted, ya que no la justicia humana, le castigará la divina—murmuró 
ella lentamente—. Yo lloro la muerte de mi padre... cuando debiera dar las 
gradas á Dios por haberle llevado á la tumba ignorando que había casado 
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SB Mja con un miserable. Pero ¿cree que soportaré en paz mi desgracia de 
ser ID esposa de un ladrón, de un asesino?... E s inútil que me dirija esas 
miradas tan feroces; sé todo cuanto usted ha h2cho; tengo en las manos la 
prueba de su crimen, la muerta l a hablado. ¡Ah! ¿Palidece? ¿No teme perma­
necer aquí, bajo el techo de aquella infeliz cuyo hijo usted asesinó para ro­
barle el nombre y la fortuna? Pero yo la vengaré, vengándome 6 mí misma... 
denunciándole. 

E l rostro de Darlo se contrajo terriblemente. 
—Usted callará si quiere que yo calle... De lo contrfrJc, diré á todos que 

usted ha venido aquí á ocultar su vergüenza porque yo la sorprendí varias 
veces con amantes, uno de los cuales se encuentra en presidio por causa 
suya. Callará, porque diré que su padre ha muerto por la vergüenza que 
experimentó al saber que usted le había deshonrado; callará, en fin, porque 
lleva mi nombre y no querrá ser maldecida por su madre ni cubrir de fango 
ana tumba apenas cerrada. 

Vittoria, con las manos crispadas, estrechaba la cubierta del lecho; sus 
ojos tenían una expresión de terrible espanto. ' 

—Así, pues, ¿confiesa que es el atesino del conde de Monterani? 
— Y aunque así fuese, ¿qué importa? La obligación de usted es callar y, 

llegado el caso, defenderme. 
Y como Vittoria, aterrada, no encontrase palabras para responder, el mi­

serable agregó: 
—Sea generosa ai quiere que lo sean con usted; miremos de frente 

nuestro destino y procuremos soportarlo lo mejor posible. Tenga para mí ün 
poco de indulgencia, y, si me ha bomdo de su corazón, soporte, al menos, 
alguna vez mi presencia. 

Pe interrumpió porque en la habitación entraban el médico y Pía. 
D río, con acento de gozo, exclamó entonces: 
—Mi esposa está bastante mejor y como tengo asuntos de interés pen­

dientes en Turín, mailana me vuelvo ü marchar. Dentro de do- _;:;.".ana8 vol­
veré á buscarla; ¿no es así, querida mía? 

E l la le dirigió una mirada tan atroz que Te hizo palidecer.'^ 
- C i e r t a m e n t c - r e s p o n d i ó con voz clara, sonora, que sorprendió á todos. 
E l día siguiente Vittoria se levantnba de la cama. 
E l conde Darío había partido al amanecer. 
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C ó m o se casan algunas. 

Entró Luisa en el gabinete, de súbito, tro­
pezando con los mucbies, atolondradamente. 

jDemonio de chica! Era un* incorregible, 
una loca, una inconsciente. 

Eso si, parecía como que sn buen humor 
estimnlaba su belleza, férreamente domina-
dora. Luisita, á los diez y ocho años era un 
tcBómcno de hermosura y de gracia, y au­
mentó á los diez y nueve y los veinte, edad 
«*» que se encontraba, escaló el pináculo de 
herraoiura y sus ojillos graciosos de granuja 
realizaron el imposible de aumentar cu pi­
cardía. 

—En el poquito que tengo, ya sabes lo qno 
dice lodo el mundo. 

—¡Y quién es el afortunado? 
—Juiito Almagro. Después de todo no es 

mal chico. ¡Que no es un Séneca! [Ya lo sét 
Mejor, mucho mejor, los genio» son insopor­
tables. 

Además, con la manía que tiene por el aa 
móvil no es ^difícil que se estrelle el mejor 
día, jldeal, supremo, nna viudita joven y 
guapa! •' 

—|Poro, Luisa!... Y ese cambio tan repen-
[ tino, ¿cómo ha podido ser? Yo creo que 

Consuelo, que leía uu libro confortada por , bromeas. >-**-9s¿ 
el dulce calor d é l a chlmcnen, abrazó A su 
amiga y se besaron en los labios. 

—Tú sabes—dijo Luisita—que yo siempre 
he enloquecido por dar una noticia... 

—(Dimelo á mí! Con la particularidad que 
sientes preferencia por las malas... 

—No seas injusM, hijita. L o que sucede es, 
que, naturalmente, me satisface cansar sen­
sación.,, 

—¿Y qué? 

—No, por Dios. Es mny sencillo; se trata 
de un caso de honor. Esta tarde llegó A casa 
la necia de Gracia Vargas, anunci&udome en 
forma muy molesta su boda para dentro de1 
un mes can aquel antiguo novio mío, con 
Alarcón... L a estúpida cree que á mi Alar* 
cón me inspira algún interés. AdemAt la muy 
necia dice en todas partes que yo, por mi ma' 
ner.i de ser, voy & quedarme para vestir 
imágenes. Yo entonces, muy despacito, para 

-Muy sencillo. Tengo bien aprendido que que traKara qujoni ie dije textualmente: Pue» 
las que m.is interesan son las malas. ¡Todo 
es conocimiento de la humana psicología! 

—Convencida. Pero ante todo comunícame 
esc notición, que me intriga. 

—{Recuerdas que esta mañana te anuncié 
mi ruptura con el imbécil de Juiito Almagro? 

— Sí. 
—Pues nhora y con toda solemnidad vengo 

hija roe alegra doblemente tu visita porque 
yo también deseaba verte para comunicarte 
ala;o parecido; dentro de quince dias me en* 
lazo con Juiito Almagro A quien supongo 
conocerás... 

—¡Ya !o creo que lo conocel 
•-ETceslramerite. En fin, me marcho, ten*-

á comnnicarte mi próximo enlace... Y a se lo so mucl10 ',ue hacoc-
he participado á Pepita, Francisca, Manoli. _ Pero... 
ta... No es preferencia, naturalmente, sino ~No 'í"ledo ^ ^ " c a e , aun no he comnni», 
como voy por calles .. i caJo su próximo enlace á mi futuro... 

—|Peró cstAs on tu juicio! * j . TOBSBS R O U S K O . 

Tostado 
Los ANQuadjis, pueblo indio, tributario de 

los grandes y poderosos Dijour, emplean uo 
•isttma para ejecutar á los criminales. 

AI malhechor condenado á muerte le atan 
á un palo y lo dejan en el suelo en un sitio 
donde ningún irbol pueda proyectar sombra. 
Para que se tueste lentamente hasta morir, 
no por ningún medio artificial que implique 
gasto de combustible, sino por el calor natir 
ral de los rayos del sol tal como llegan ñ la 
tierra en las regiones ecaatoritles. 

Coa el fin de prolongar los sufrimientos y 
evitar que la insolación acabe rápidamente 
con el desgraciado, los ingeniosos Al-Quad-

s al sol. 
jis cubren la cabeza del reo con hojas verdes, 
que protegen el cerebro, mientras el resto 
del cuerpo se va secando y concluye por car* 
bonizarse. *yf>4 

E l reo tiene, sin embargo, una probabilidad 
de salvación. Si mientras está expuesto al 
sol pasa una nnbe por delante del astro, los 
verdugos sueltan inmediatamente al conde-' 
nado y cucima le veneran como mago pro*; 
digioso, en cuyo favor han intervenido los! 
poderes sobrenaturales. Por desgracia para! 
los condenados á muerte, en aquella región, 
rara vez intervienen las nnbe» en la admi-' 
nistración de justicia. 
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Un duelo 

i E l escritor francés Saint» B r ' I T S taro un 
licce de honor con ano dé los accioolsta» del 
periódico en qae colaboraba. 
. Mediaron algnaoa cachet*8 y el dae'.o se 
htio JnmlnfMe. Al lle;ar al tartuno loa ad­
versarios llovía copiosamente. E l desafio fuá 
Epístola. Y a en guardia los combatientes, 
Sáfate Beuve disparó «\ • iré y, abriendo su 
paraguas, parmanecld como una estatua. 

Loa padrinos protestaron da aquella excea' 

original. 
trieldad-, pero el dneliat* sostavo su dtrecliá 
i no mojarse. 

—Yo vengo aqat I que me « a t e n , per» «r 
seco. 

No hubo mis remedio qua aceptar aquella 
entraBa coadlcldn, que en nada se oponía & 
la seriedad del duelo. 

Afortunadamente se cambiaron cuatro pro­
yectiles ala resaltado. 

Los recién nacidos' 
I En toda» partes el nacimiento de ua nifio qaé ¿i, ios dlost» no le negaban el descanso 
wa seguido de on ceremonial más <5 menos de ultratumba. 
¡complicada, en el que dasempefia gran papal • En las pampas del Braíll h»y una peqnefía 
la tradición. Pero seguramente habr* pocos tribu de indios, entre los cuales ti bautismo 
t>a(ses donde sean estas ceremonias tan cu­
riosas como las que celebran los nagarnooles, 
tribu de lasciva australiana. 
> Bn cnanto viene al mundo na onsvo sér 

consiste en un paseo á caballo al rnclén na" 
cldo y sin cuidarse demasiado de atarle Mea 
arrean al animal que dé un golpe y si al ter» 
minar éste el nifio no se b» caldo censidei a i 

«alen los mnchachos de la aldoa á divulgar qne ser* un guerrero valeroso y nn famoso 
la buena nueva por todos los paebleciUos jinete, y si, por el contrario, llega el nene 
comarcanos. i cabeza abajo por haberse corrido á un lado> 
\ SI se trata de una nlfia, sólo van i cumplí' i el padre se desatiende de su educación, 
«nenttr á les padres las comadres de U W . | Hay otros ludios americanos llamados Ca-
dudad; pero si el recién naddo es un niflo bezas Chatas que, en tez de echar agna por 
llneTen las felicitaciones. la cabera al nlfio, 1c atan en lo alto del cr4' 
; Hasta hace pocos años existía en Corsa la neo una piedra de poco peso que vri sustltu 
costumbre de casar á ciertos nifios el mismo yendo por otras más pesadas á medida qno 
;día que nadan. Según ana creencia reügio- crece el muchacho con el fin de que so le que* 
•a , ia mujer que moria antes qne su primer 
marido, no podía hallar el reposo eterno, y 
para evitar esto los padres de la joven se 
entendían con loa del recién nacido, y ana 
vez convenido su precio ae efectuaba la 
boda y á contiuuacida so mataba al nifio. De 
este modo la Joven quedaba viuda y podía 
casarse tranquilametite con un hombre de 
su edad, porque, ana cuando falleciese antes 

de chato el cráneo y resulte un joven seduc' 
tcr. 

En Europa misma, en BretaBa, bay toda­
vía pueblos donde "se le hace ta boca, al ni" 
fio d.'mdo'e unas gotitas de aguardiente e 
mismo día del nacimiento. 

Eo las costas de Noruega se les da antes 
que nada un buen trago de agna de mar. 

I 

Napoleón y 
Napnledn tenia como familiar da sn casn 

fi t>nsanio médico, con quien había adquirido 
Ja costumbre de charlar tod>» l o t d U s á e s o 
dk lssdles de la mafiaat y por espacio de 
media hora. 

Muyexa-to esta honrosa cita era el discí­
pulo de Escolapio, que se titulaba médico de 
la corte y qne recibía por esta cansa una bne-
sa pensión. 

Cierta maflana, al dirigirse, como d« cas-
wnbre, & la cámara Imperial, el chupibelin 

su médico . 
•e detuvo cortésmente, ar.unclfndole qh© el 
•imperador no recibía. Sorprendido, y temién­
dose en desgracia, el médico no tabla .1 qué 
atenerse. 

Ante su doler el chambelán, movido & pie' 
dad, condescendió en explicarte por qné en 
esa día no le era perm'tldo ver a) emperador. 

—Su majestad se halla hoy Indispnesto. fío 
podría, pues, recibir á ysted. Pero no se «pe*, 
oe por eso, puesto qne y» mejoraré y en" 
tonecs podrá usted reanudar so» visitas» 



¿eruicio telsgráíico ^ telefómco 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincms y extranjero. 
Hctltud de MoreíJ-Welíiuladas de ülaje.-Encargo de un mtnonaplo. 

Madrid , 17 Junio. 
Moret ha es:rito á Romanones que no ha nnerilo Incer p iblico que se propo'equi 

la detención de diputa 'o no p ieda tener eiecto sino en el caso de ser cogido en delit* 
tla.'rautc. E n breve h ibrd debate sobre 11 materl i. 

Mañam marclia don Mslquiades á Zarag>za y Calatayud, donie iiabrá mitinea. 
E l millonario norreameric ino ¡^untfnjtton ha encargado á Sorolla un piso decorett 

vo pnra el piso principal del Museo espartol de Nueva Y o r i que simbolice las 49 pro 
vincias de España. 

Z J O S c a r l i s t a s . 
Pamplona.—Procedentes «le Durango, don le estaban depositados, han tlegadi 

a Estella los restoí del general carliUa Olio, muerto en IS74. Los montiflese* naverr i 
flrrodlllúbínse al paso del fór-tro. E i Esíella cele r s ; una misa de caupaña, dando 
guardia de honor á los restos un p lotón de caballería con boinas rojis . Después hubo 
mjnifest iclón al trasladar el cu láver al cementerij. Por la tarde celebróse un mlti?. 
"Oblaron Varios oradores. Leyóse una carta de Cerralbo y una arengo de M l a. Los 
asistentes v toroaro i á Nav i r ra , á h Rioia y A las Vasc ngadas D s San S t b i s t ü a 
coocurrieron dieciseis automóv.les. No lia aslsiido, cono se ha dicho, don Jaime. 

S e r v i c i o e s p e c i a l ta. A G E r T G I A . H . A . V A , S d 

Petición.—Un discurso de Roosevelt. 
Atonos , 18 ( l 'S ) . 

Los representantes de las doce Islos del archipiélago ocupadas por los italianos 
han decidí lo p?.!;r la anexión de las Islas á Qrcc i j , y, en caso de no ser esto posible, 
la'éntóhbrfifa, 

C h i c a g o , !8(2'43). 
Ante una n-imeroso concurrencia Mr. Roose«elt pronunció ono h J un gran discor­

so, exponiendo su programt político. Atacó violento uente á Mr. faft y se present í 
como campeón del pueblo contra lo L i ^ i de los intereses privados, que Mr. Taft re« 
présenla. 

LicoluDQa fi8QraDii.-L8SQGQOClaclon6s.-Los slDilicalístas.-Garla del aimiraDie Beresíon 
P a r t s . 18 (6'35). 

Comunican de Fez é L'Echo de P a r í s <\ic\endo qns Qourand está acampado ei 
Lled-riana, Emis irlos de las trl'ius han declarado que se som terían si los francestr 
se alejaban. E n las montanas hicieron ai^unns descargas. Témese un ataque. 

Le fournal iice á proposito ds la< nego.lacl mes franco-e paftoUs que el examen 
fie los puntos Hiijiosos pu.o en e.idencia una divergencia de ci i.erio absolutamentf 
general. mmui 

En E l Havre se está librando la batalla sindlcallsto. L a orden de la huelga nacional 
na al lo promulgada en todos los p u ñ o s de ['rancio. E l miércoles por la maAana se 
nará efectiva. ¡-I mismo llamamiento se a hecho á los empleados de los alma enes. 

Com nican d • Lo idres . |u; los periódicos p.ib, cun un i ca ta del almirante Garlo* 
Beresford protestando contra la orden dada á loi buques del M di.e.-rjneo. 

U L T - I M O S P A R T E S . 

M&aria, 18 Juta» (10 mafia tMft 
I.n Gaceta publica: 

. Decretos de Orada y Justicia firmados ayer por el rey, entre ellos aao n'?"ihr«wl» 
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parn una canonjía de Barcelona al doctor don Jaime Carároch é Iborrn, deán de la 

•da Lérida. 
Decreto dioponiendo que el "Icealmlrantí doi Francisco Chacón qasde en esta 

corte para eventualidades. 
Real orden circular disponiendo so tanga en cuenta la Instrucción que se publica 

para !a admisión de voluntarios con premio c o i dastino i I03 dlferantei Cuerpos y 
unidades de las plazas de Africa. 

Real a órdenes nombrando ios tribunales para h s cximenc; de aptitud ñ plizns de 
secretarlas de Dipjta-'ione* provincial^ y de co.itadores de fondot provincialei y 
munlclpalea^'jefes de sección da presupueítos y cuenta» munhlpalos en los gobier» 
nos de provjnola. 

Helación de lo* doce aspirante» á tenientes del Cuerpo do segurldid ad nitldoa por 
Isa Juntas entra los presentados al concurso anunciado por real orden de 15 da Fe-
trero de! ofío actúa!. 

Real orden aobre provisión de la» cátedras de Araba vulgar de las Escuelas de 
Comercio. 

Resolviendo al expedienta Incoado sobre cesión al AvuntamUnlo de Alcudia (Ba­
leare:.) del recinto omurallado de aquella duda j para el derribo del mismo. 

, Viaje aplazado.—Más mítines. 
I a saar ld . 18 junio (10 maflanaV -

E l viaje que tenía proyectado don Melquíades Alvaro: á Zaragoza lo ha aplazado 
hasta el otoño, para después del mitin que planea celebrar en Barcelona en aquella 
ápoca. 

E l domingo y lunes próximos csk-braró, probablemente, no nllin de conjunción en 
Calalayud y otro reformista en Tarazona. 

Declaraciones de la hija del doctor Rublo. 
Dofta Sol Rublo. Wia del fundador del Instituto Rublo, ha dirigido & la Prensa las 

•Jguientee declaraciones: 
«1,? Las enfermeras d'? la Escuela de Santa laabel da Hungría, creadas para un fin 

pnrnmente técnico de auxilh manual en la nslstoncia médlco-quir rglco, s ilo son laicas 
tn el estricto sentido de no formar una Orden religiosa; pero son católicos por volun­
tad del fundador y según los reglamentos íundacionaies é instrucciones oscritas é im-
prasaa por el fundador. 

9.* Lo declarado y aprobado en la ya c é l e l e ¡unta general es que en el Instituto 
Rubio las enfermeras son incompatibles fundacionalmente con io.la otra institución 
extrada, laa cuales en ninguna forma puedan tener ali legalmente acceso, y 

3.* Lo mismo el reemplazo de las enfermeras en el Instituto que la coexistencia en 
¿1 de ¿"tas y de oiraa peraonaa da una orden monacal fueron dos propuesua suceai-
V M de las atacjmtes de la Voluntad del fundador y no de quienes delimulai el cuuipli» 
miento de ésta con sujeción á la ley y a la equidad. 

Huelga terminada.—La escuadra espanoIa¿ 
•••il la.—La huelga de Dea Hermanas puede considerarse extinguiJa. Cada día 

entra al trabajo mayor número d« obreros. 
1 Perrol.-Comunican de Cartagena que en el mes próximo visitará los puertos del 
Cantábrico la escuadra, acompañada de los nuevo» torpederos construidos por la So­
ciedad Eapaflola. 

: El conflicto ferroviario. 
MU%g%.—Vnt\9t i raaroducirae el conflicto de lo» ferrocarriles andaluces. 

! loa obreros del depósito de máquinas, que retaban diígustodoa por I» íntro.risldn 
i4a claco eaqulolea procedentes do la tilti na huelga, hicieron avor un paro y qu-idéron-
se en ti taller hasta que el director p iüó a f i l i o al gobernador civil p^rd que lo aban­
donaran. Desde el taller se dirigieron al local social. 

For la tarde abandonaron el irabab los demás compafieros d: todo» los talleres. 
Se teme que surja nuevamente la nuel 'a general. 
E l gobernador ha celebrado conforertclae con el director de la Compañía y con los 


